
 

LA RAZÓN&más

Bertín Osborne (en la imagen, junto a su hija Eugenia) es padre de dos niños, Kike y 

Carlos, fruto de su matrimonio con Fabiola Martínez, y abuelo de cuatro más, a los que, 

en unos meses, se sumarán las mellizas. Una prole que se lleva pocos años, los 

sufi cientes para ser compañeros de juegos. Sin embargo, en quien el cantante y su 

esposa aplican toda su energía es en su primogénito, ya que padece una lesión cerebral 

extrema. Con el objetivo de ayudar a otras personas con el mismo problema, el cantante 

creó una fundación para dar a conocer el Método Doman.

PADRE Y ABUELO EJEMPLAR

costumbrado como está 
al entrañable caos que 
acompaña a las familia 
numerosas, Bertín Os-
borne tuvo durante al-

gún tiempo una espinita clavada en el 
corazón. Temía que sus hijos Kike y Car-
los, de cinco y cuatro años, se perdiesen 
la experiencia de compartir juegos con 
sus primos. Eugenia Ortiz Domecq des-
vela el alivio que ha supuesto para su 
polifacético padre el que su hermana y 
ella se hayan lanzado –y de qué mane-
ra– a la experiencia de la maternidad. 
Sonriente, habla con LA RAZÓN sobre el 
que ha sido el notición del año en la fa-
milia Osborne: espera mellizas después 
de que su hermana Alejandra también 
diera a luz a dos niños en febrero de 2012. 
«Está feliz con sus niños, pero también 
le entusiasma el que nosotras hayamos 
tenido hijos tan pronto porque, claro, el 
problema está en que mis tías ya no van 
a por más, con lo cual, ni Kike ni Carlos 
iban a tener primos hermanos con los 
que jugar», explica. Problema resuelto. 

Trabajo en equipo
Como ella misma dijo con humor du-
rante la presentación de la nueva colec-
ción de la fi rma de joyas LAF, «parece que 
la familia se ha propuesto repoblar el 
mundo». La tercera Osborne no puede 
esperar al barullo que se generará en las 
habitaciones de sus casas cuando la fa-
milia al completo se reúna dentro de diez 
años. Hasta entonces le queda la parte 
del camino más ardua, que espera poder 
compartir esta vez con su marido, Juan 

Embarazada por 
partida doble, la hija de 
Bertín Osborne cuenta 
a LA RAZÓN por qué 
es un alivio para el 
presentador tener nietos

A
Andrea Lorenzo - Madrid

«Sandra y Águeda son nombres 
que me gustan para mis mellizas»

rosa». «Las hermanas unen mucho. En 
nuestro caso, cuando falleció mi madre, 
nos unimos muchísimo. Los niños son 
mucho más independientes. Las niñas 
siempre se quedan en casa, son mucho 
más de su hogar. Mi padre, que sólo tiene 
hermanas, es superfeliz y no creo que 
cambiase nunca esa circunstancia», ra-
zona. 

El pequeño Juan permanece aún ajeno 
a la revolución que sufrirá la familia en 
unos pocos meses. Anteayer fue su pri-
mer día de guardería y las profesoras le 

dijeron a  su madre que era un niño 
muy espabilado para su edad. 

«Estamos hablando en italia-
no, inglés y español, y entien-
de los tres idiomas. Es muy 
listo y muy, muy divertido». 
Le encanta, según cuenta 
su madre, pasar tiempo con 

su padre. «Cuando él vuelve 
de Italia, se lanza a sus brazos 

y es frecuente que ambos 
salgan juntos a desayu-

nar o a jugar». Mien-
tras, ella se queda en 
la cama, porque ya 
hace meses que nota 
el cansancio del em-
barazo. Cuenta que 
nada más enterarse 
de que estaba emba-
razada tuvo el presen-
timiento de que iban 
a ser gemelos o melli-
zos, pero que, como 
en la primera ecogra-
fía no mencionaron tal 
posibilidad, lanzó un 
suspiro de alivio. Fue 
en la segunda revisión 
cuando le confi rma-
ron sus sospechas. Su 
reacción: ponerse a 
llorar. 

No descarta ampliar  
más la familia. «Soy 
muy joven. Dentro de 

cinco años tendré 32, así 
que no descarto uno para 

entonces. Pero por ahora, sí 
me relajo».

Melgarejo, quien, al parecer, se mantu-
vo un poco al margen con su primer 
hijo, Juan. «Al principio no se implica-
ba mucho. Es que a lo hombres les 
gusta muy poco los bebés, porque 
como no hacen nada, les aburren. 
Ahora como ya es un poquito mayor e 
interactúa, cada vez está más involu-
crado». No será fácil para esta joven de 
veintisiete años: tres niños pequeños, 
un negocio recién abierto y la desven-
taja de que su marido tiene que cruzar 
el Mediterráneo cada semana por tra-
bajo –parte de sus negocios están en 
Italia–. «Espero que en esta oca-
sión ya no sean sólo para mi los 
pañales, porque si no no voy a 
dar a basto», comenta algo 
agobiada, pero en seguida 
matiza que Melgarejo fue 
una gran ayuda durante las 
largas noches.

Prefi ere no pensarlo mu-
cho, porque entonces llegaría 
«el agobio». Aunque no ha de-
dicado tiempo a la nueva estruc-
turación de la casa, sí que tiene 
una idea de por dónde irán los 
nombres de las dos pequeñas. 
«Una se llamará Sandra, 
como mi madre, y el otro 
nombre también lo elegi-
ré yo, porque el trato con 
mi marido era que él 
ponía el primero y el 
resto, yo. Por supuesto 
no me decantaré por 
uno que no le guste 
nada, pero estoy 
barajando nom-
bres raros que, la 
verdad, parece que 
horrorizan mucho a 
la gente: Águeda, 
Greta, Gilda...». 

Respecto al sexo, la 
pareja ha cambiado 
sus preferencias.  En un 
principio querían un 
niño, un compañero de 
juegos para Juanito, 
pero ahora tienen 
«muchas ganas de 

Eugenia Ortiz Domecq  / EmpresariaLa entrevista

Gente del sábado

POR MIGUEL TEMPRANO

El fuerte apretón de 
manos de la princesa

«S
i la envidia fuera tiña...» , es lo que 
pensé el martes mientras realiza-
ba mi trabajo en «Sálvame». Me 
sorprendió ver, después de darme 

paso Jorge Javier, cómo Mila Ximénez y Kiko 
Matamoros intentaron silenciar mi crónica 
sobre la presencia de la Princesa de Asturias en 
la vigésima edición de los Premios Fedepe. Sin 
argumentos dignos de su valía personal o pro-
fesional, la cual no pongo en duda, ejercieron 
una labor inquisitoria hacia mi persona y mi 
derecho a informar. No me dolió, pero me mo-
lestó que mis compañeros traten de ahogar mis 
palabras entre gritos y espasmos. Pura puesta 
en escena de quien, con su intolerancia, mues-
tra su propia debilidad. 
    Dicho esto, vuelvo a la sede del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científi cas en la que, 
un año más, un grupo de mujeres directivas, 
ejecutivas, profesionales y empresarias pre-
mian la labor de sus semejantes y luchan por 
que sean más quienes ocupen los puestos de 
responsabilidad en la sociedad.

     La Princesa Letizia fue recibida como tal, pero 
fueron sus palabras las que reivindicaban que 
las mujeres españolas «no tengan que elegir 
entre el éxito profesional y la realización perso-
nal». Y recordó que «la conciliación sigue siendo 
muy difícil en España y no sólo es una cuestión 
de recursos, sino de mentalidades, inercias y 
educación». El discurso y la actitud de la Letizia 
Ortiz periodista, más que de la Princesa de 
Asturias, calaron hondo. Tal vez ayudó encon-
trase rodeada de mujeres hechas a sí mismas. 
Habló y se fotografi ó con los asistentes. No hubo 
distinciones entre premiadas, invitados y perio-
distas. Hasta me felicitó por mi santo. Y me 
sorprendió gratamente su buen nivel de inglés 
con acento británico al entablar una conversa-
ción con el hijo de un primer ministro israelí. Se 
mostró feliz entre las mujeres trabajadoras y 
profesionales, mientras Pepa Nieto y Gema 
Nierga la recordaron su faceta periodística. De 
resultar inalcanzable y verla en la pequeña 
pantalla, he pasado a hablar con ella e, incluso, 
a tocarla. No se corta al dar un buen apretón de 
manos. Se nota la sangre asturiana.

UNA CERCANA DOÑA LETIZIA

habló, se fotografi ó con los 

asistentes y me felicitó por 

mi santo (en la imagen)
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